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(Unos ^^^ohwnanfms** no admiten ntás ley que  la  duerma y  
otros, en píáeldas discusiones, entonan salmos mi (Derecho

Cí valor y  la moral ée 
nuestra talóla

Alguien a nuestra espalda se ha atrevido a decir que en la Flota Re­
publicana falta espíritu com bativo. Sólo un irresponsable y un majade- 
ro puede decir tal in juria, y por respeto al deber de la hora en que v iv i­
mos hemos de callar la ofensa de quienes alegremente, fuera de nuestros 
barcos y del peligro enemigo, se permiten tales cosas.

Si quisiéramos lanzarles la verdad al rostro, diríamos cosas muy 
duras que demuestran, precisamente, que el espíritu combativo ¡F R E N T E  
AL ENEAÍIG O l les faltó a quienes dicen que no le tenemos.

Cuán repugnante es la política cuando no es lim pia y honrada, 
cuando no es noble y desinteresada; es incluso funesta para los que la 
emplean así. ,

La Flota, amigos, no se la gana con zancadillas de la vieja política  
eon alabanzas g mentiras; la ganamos los que estamos en ella, nada más 
que los que están en ella a l pie de sus balerías; esos que gozan y sufren 
con ella, en el puerto y en la mar, luchando con el vendaval, con la tra i­
ción del enemigo g de cara cuando se presenta.

¿Por qué meterse en lo que no deben?¿No hay un Gobierno de todos 
g unos M indos de lodos también? Los de tierra deben meterse en lo suyo, 
en trabajar o irse al frente, dejando libre a la Flota, en la que no se dis­
tingue de socialistas, n i comunistas, ni anarquistas, n i republicanos, m i­
rándose y abrazándose como leales y antifascistas.

Comprender, amigos, que no es la hora de nadie, porque es de todos^ 
y comprender también que los insensatos sólo pueden cosechar el despre. 
do y el castigo de servir a los que en tierra quieren d ir ig ir  para ellos lo 
que tanto amamos todos.

Que ocupe cada cual su puesto de deber y sacrificio y no teman por 
la Fióla, que tantos ejemplos ha dado, y que, si fuésemos vanidosos, di­
ríamos que su conducta puede servir de espejo a todos los combatientes.

¿Espíritu combativo? N o existe en nuestras lenguas, pero está en 
Cabo Palos, en Chérchel y en todas nuestras salidas y en el propio puer­
to, cuando los valientes corren atropellando todo para llegar al refugio,

¡Qaé lástima de energías que tengamos que gastar en com batir estas 
cosas, cuando tanta falta nos hacen para  dedicartas todas a la guerra!

Pero, desde luego, sin rencor para ninguno, que trocamos en abrazo 
pera todos los hermanos, afirmamos nuestra moral, nuestro espíritu com- 
bativo de vencer o perecer tremolando la bandera de nuestra Flota, de 
nuestros héroes, de nuestros Marinos, leales y m il veces antifascistas; de 
de nuestro Pueblo y de nuestra RepúblicOé

J/uesfros muertos

José Q. Ubiefa
El Jefe de nuestra Flota, res­

petado y querido de todos nueS' 
tros marinos por su integridad 
fuertemente española y repu­
blicana, cuyo valor y  ente eza 
honra a toda nuestra Flota, ha 
perdido en esta guerra casi to­
da su familia.

B1 último, ha sido su he'ma­
no José, herido en el frente de 
Madrid, y  al cual logró traer al 
Hospital de Fuente Alamo,doc- 
de, operado por el ilustre doc­
tor Bastos, no ha podido resis­
tir la operación y ha fallecido, 
al fin, el miércoles a las diez de 
la noche.

Quien como don Luís G.Ubie* 
ta, hombre y Jefe de una pieza, 
tiene hecha su promesa de ven­
cer o perecer con la Flota de­
fendiendo nuestra Patria, sabe 
que le queremos y comparti­
mos la pérdida de su hermano, 
muerto gloriosamente c o mo  
tantos otros defendiendo nues­
tra querida Patria.

r m a

En los barcos de la Flota 
Republicana no hay más 
representación que el man­
do militar y político desig­
nado por et Gobierno, que 
es de todos, y quienes fuera 
de nuestros barcos quieran 
manejar éstos, aunque se 
llamen come se llamen, son 
(traidores de ia República^

U n a  v e x  m á s

En la Secretaria del Comisario 
general se reciben constantemente 
escritos y visitas— casi siempre de 
tnariaeros —  solicitando entrevis­
tarse con el Comisario.

Interesa que sepan, una vez más, 
9ue los marino í de la Flota Repu 
blicana pueden verse con él cuan- 
tas veces lo necesiten en la Jefatu’ 

de nuestra Flota.
La única condición que deben 

Cumplir, es hacerlo autorizados por 
Sus respectivos Comisarios políti­
cos, pues siendo éstos la represen- 
t»ción más directa, deben conocer­
lo antes, facilitándoles la visita al 
Comisario general, siempre que así 

deseen.

camaradas del Norte, cuando éste 
no había caído aún en poder de los 
invasores.

En el fondo no tiene gran im>

portancia, ya que al ñn los compa­
ñeros no hicieron más que cumplir 
con un sagrado deber, pero preci­
samente por haber sido propuesta 
la recompensa por el propio jefe 
de la Flota, entonces don Miguel 
Buiza, no debiera de continuar es­
te olvido lamentable, y aunque 
fuese una simple paga, no debía de 
olvidarse.

Aunque parezca inmodestia, queremos llam ar la atención a los M a­
rinos de nuestra Flota sobre el esfuerzo que realizamos en la tirada de 
este periódico.

Hace quince meses que, venciendo siempre toda clase de dificultades 
sobre nuestro adalid puntual y lleno de bríos, cuya lectura en los barcos 
es el pan del espíritu que reciben los Marinos con verdaderas ansias.

Machos creerán, quisás, que para ello tenemos un saneado presu­
puesto y unas m áxim as facilidades que nos otorga el Gobierno y lodos 
sus organismos, y conviene saber que nada más lejos de esto, porque 
L A  AR M A D A  lo escriben auténticos Marinos embarcados en la Flota, 
bajo la dirección de nuestro Comisario general, siempre embarcado tam ­
bién, sin más calor n i más apoyos que el de los propios Marinos que es­
peran los sábados y se disputan el periódico en cuanto llega a los barcos.

Para lograr el papel, nuestro Comisario tiene que desvivirse llaman­
do a todas las puertas, que no todas se le abren, y hasta hubo quien pre­
tendió censurar nuestra periódico cuando, en realidad, éramos nosotros 
quienes debíamos censurarlos a ellos.

Nuestros editoriales, siempre claros y viriles, salieron de nuestro me­
dio y llegaron a reproducirlos los diarios de Barcelona, de Madrid y de 
Valencia, y hasta del extranjero, existiendo también M inistro que pidió  
con macho interés se le enviase L A  ARM AD A.

En ella hemos seguido, semana tras semana, una línea política de 
fervor antifascista, combatiendo sin cesar todo cuanto alterase la unidad 
m ilitar y política de todos cuantos M arinos constituyen nuestra Flota.

En nuestras columnas, que han alternado y alternan con ¡a Técnica 
de la Flota, dirigida por sus Jefes, a los cuales rendimos toda su je ra r­
quía, no hubo nunca exclusiones n i preferencias, y jam ás un partido n i 
otro, n i ninguna organización, dominó nuestra conciencia; fué de todos 
y para todos, manteniendo un solo apellido y una sola bandera: el anti­
fascismo y la bandera de la República.

¿Hay alguien que crea posible otra conducta en nosotros? Sí, los 
hay, desde luego; pero en el fondo y de cara tienen que confesar todos 
nuestros Marinos que en las horas que vivimos es esta conducta nuestra 
la única linea justa, la que representa a todos y la que conviene a la 
guerra.

Así se escribe L A  AR M A D A  y así seguirá escribiéndose, mientras 
estemos en pie jun to  a los Mandos leales y legítimos a la vez, y ju n to  a 
todos y con todos los Marinos de la Flota, que tantas y tantas páginas 
han escrito en la guerra contra nuestros invasores.

Con cariño verdadero para todos nuestros amigos, pero con la inde­
pendencia propia de quienes derraman su sangre precisamente por la 
Libertad y la Independencia de su Patria.

Así vive L A  ARM ADA, lim pia como ana patena y digna como sus 
Marinos, y si alguna vez no pudiese v iv ir así se romperá en pedazos, lo 
mismo que nuestra Flota prefiere hundirse en la m ar antes que en ella se 
arríe la insignia de nuestra Patria, bandera de nuestra República.
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escrito y personalmente hemos 
®°Lc¡tado la resolución del ya eró 
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^ dotación que se ofreció volun- 
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U tt  cfottafíee efe 
eftez me/ /ratscee

El Comisario Político del sub­
marino C 4, compañero Marcóte, 
ha hecho entrega al Comisaríp Ge­
neral de la Flota de la cantidad de 
diez mil francos en moneda fran­
cesa, entregados al submarino con 
motivo de su estancia en aguas 
francesas con destino a los niños 
de la República.

El compañero Alonso al enviar 
esta cantidad al Ministro de De­
fensa Nacional para su mefor dis­
tribución, quiere hacer constar a 
la dotación del C 4 la satisfacción 
producida por la entrega de dicha 
cantidad y su d i g n o  comporta­
miento en cuantas órdenes recibi­
das,

Ayuntamiento de Madrid
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De todos es conocida y por mu 

chos practicada la obligación de 
prescindir en la guerra presente de 
todo menos de la victoria; sin em­
bargo suele incurrirseen lamenta­
bles e r r o r e s  completamente in­
compatibles con el principio sen­
tado.

£n la vida civil, donde cada ciu­
dadano tiene el deber de multipli­
car sus esfuerzos para conseguir la 
ansiada victoria, se presenta el ca­
so de quienes aturdidos quizás por 
sus continuas declaraciones de an> 
tifasoismo, dan con sus actos ro­
tundo mentís a sus añrmaciones. 
¿Quá juicio puede merecer el obre­
ro sabedor de que en la lucha en­
tablada se está librando el poder 
ofrecerse y  dar a sus hijos los me* 
dios necesarios para su subsisten* 
cía a costa de un trabajo racional y 
no de la jornada que pudieran im­
ponerle sus amos siempre dispues­
to a aumentar sus beneficios a cos­
ta de un esfuerzo incompatible con 
una adecuada conservación física, 
añore o siquiera recuerde los tiem­
pos en que por haber paz, era in­
ferior su riesgo de muerte violen­
ta, menor su esfuerzo corporal co 
mo consecuencia de las conquistas 
hechas para el proletariado, existía 
más abundancia de artículos ali­
menticios e incluso no escaseaban 
las comodidades y lujos aunque no 
pudiera hacer uso de ellos por su 
sueldo misérrimo debiendo obser­
var con dolor como mientras los 
agraciados por la fortuna y  no por 
el trabajo no carecían ni aun de lo 
superfluo, él tenía que resignarse 
con explicar en su casa y no a sus 
nijos precisamente, la imposibili­
dad de cubrir sus mas perentorias 
necesidades?

Aunque para jusciñcar la lucha 
presente debiera bastar el conven­
cimiento de poseer toda la razón y 
velar por la justicia social t o d o s  
cuantos pudieran pensar de esta 
manera egoísta reflexionen que no 
hacemos con nuestras energías por 
muchas que consumamos más que 
un anticipo que tendrán todas las 
características de ios préstamos re ­
integrables a plazo más o menos 
largo y que incumbe a todos pres­
cindir de nuestros egoísmos perso­
nales aunque resulten disfrazados 
en formas de derechos p a r a  no 
pensar más que en la obligación 
común de facilitar a nuestros hijos 
el acceso a un mundo mejor que 
no es ni más ni menos que la crea­
ción de una sociedad en la que 
practicando una legislación social 
avanzada se impida que el hombre 
represente el papel de explotador 
y  explotado.

En el terreno militar debe pre­
ocupar solamente ganar la guerra

y para ello impedir que la activi­
dad del Gobierno, único y verda­
dero galeno a quien incumbe de­
terminar los medios a seguir para 
curar la llaga que nuestra lucha 
supone para la República, pueda 
perderse en la resolución de pro­
blemas en los que se diluciden 
pretendidos derechos de unos u 
otros y  mucho menos en resolver 
papeletas impropias de los momen­
tos actuales y en cuyo estudio sue­
le verse con dolor como la guerra 
supone para algunos menos que la 
satisfacción de sus apetitos idea­
listas.

¿Con qué garantía puede ser ca- 
liñcado de antifascista quien con 
sus actos procura desatender ese 
problema inmediato, preocupándo­
le, sin embargo, la realización de 
hechos defendibles en tiempo de 
paz, pero que en los momentos de 
lucha perjudicau tanto a la moral 
de los combatientes que observan 
cómo quienes tenían la obligación 
de enaeñaj con el ejemplo hacen 
una labor calificada por el Gobier­
no de perniciosa para conseguir !a 
victoria?

¿Es acaso pretendiendo anular 
por absorción a los compañeros 
que sienten distintos matices polí­
ticos y que desarrollan en su car­
go la orientación trazicia por el 
Gobierno c o m o  se consigue la 
unión de los antifascistas? ¿Es lo 
mentando campañas de descrédito 
como se beneficia a la República, 
o se pretende satisfacer el dcseo 
de torpedear una conducta que no 
es propia de fulano o de mengano 
sino de nuestro Poder ejecutivo?

Estos y parecidos pleitos que 
deben por su complejidad ser re­
sueltos con calma cuaudo los áni­
mos estén serenados por la paz, 
para que sus resultados sean de 
una autenticidad democrática, ha­
cen olvidar que lo primero que hay 
que conseguir es ganar la guerra y 
para ello no hay otro camino que 
aportar todo el entusiasmo, toda la 
fe y  toda suerte de esfuerzos para 
que consiguiéndolo pronto sea p o ­
sible dar en el terreno militar rei 
vindicaciones parecidas a las men. 
clonadas en lo civil, sin que el 
egoísmo, incomprensión o mala 
fe, hagan que tengamos que perder 
mucho tiempo con provecho inme­
diato del enemigo para resolver lo 
que quiérase o no tendrá que so­
lucionarse ahora con carácter tran­
sitorio y nulo si por nuestro torpe 
propósito mereciéseoios la derro­
ta. Recuerden quienes asi se con­
ducen la fábula de la lechera y p ro­
curen mirar al enemigo para no re ­
petir su tropezón clásico.

Juan G A R C IA  G A R C IA
Comisario Político del «M. Núñez».

mél e i n t e r n a c i o n a l
Eu España, no se leían antes cun 

interés las maquinaciones diplomá­
ticas, pero nuestra guerra que se 
ha convertido en internacional, por 
obra de países imperialistas y por 
la pasividad suicida de gobiernos 
l l a m a d o s  aún democráticos, ha 
puesto en la actualidad vivida por 
el pueblo español, un sello espe­
cial a «ios expertos en poiítica in­
ternacional», siendo así que no hay 
previsión posible en los aconteci­
mientos allende las fronteras, y si 
solamente, es posible un comenta­
rio a ia-s noticias de prensa.

A  fines de la semana pasada, se 
verificó en Londres el «pourparler» 
anglo-francés, en el que se puso

de maniíic-sto, ante ludo, las ansias 
de acabar pronto con la República 
Espanoja, manifestadas por nuestro 
buen «a m ig o »  Chamberlain, en 
contraposición a ios deseos más 
sensatos de los Sres. Daladier y 
Bonnet, de poner fin a la contien­
da, empezando por una retirada 
práctica de las tropas extranjeras 
en España, ya que hasta ahora, 
(a pesar del pacto englo-italiano) la 
retirada de ios «voiuntarios», se 
quiere hacer: Simbólicamente, se­
gún el «famoso» Comité de Sí-In­
tervención, o teóricamente, según 
el criterio del «prem ier» Chamber­
lain. En contra de todas estas so­
luciones oponemos la nuestra, la

S u a c f i p c i c f t  p « i t * o  

los f«*«Mies
P**r conducto del Comisa­
rlo político los compañe­
ros del «Lazaga» hau en­
tregado seiscientas tres 
pesetas con destino a la 
adquisición de ropas para 
los frentes,' uya cantidad 
ha sido trasladada para su 
mejor aplicación al señor 
Ministru de Defensa Na 

cional.
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más verdadera y de más fuerza 
real: la «retirada» de los forzados 
extranjeros la obligará a realizar el 
Ejército Republicano.

También en Londres hubo una 
grao manifestación de simpatía ha­
cia E s p a ñ a ,  al congregarse en 
Asamblea popularon gran numero 
de Delegados que representaban la 
unánime opinión de diez millones 
de seres,que en el ReínoUnido son 
la antítesis de Mr. Chamberlain.

La conmemoración de la Fiesta 
del Trabajo, en cuantos países se 
vive libremente, fuéuna demostra­
ción de la potencialidad de unión 
de todas las fuerzas liberales del 
Mundo, pero también, de que no 
se sabe aprovechar esa fuerza arro­
lladora, por lo potente y organiza­
da, en beneficio de los pueblos es 
pañol y chino, que al luchar por su 
independencia nacional, l u c h a n  
también por la libertad y emanci­
pación de todos los pueblos opri­
midos y  amenazados. Todas las 
manifestaciones fueron importan­
tes, pero hay que destacar la orga­
nizada por la pequeña gran nación 
belga, que tituló al i . “ de Mayo: 
Día de ayuda a la España Republi­
cana. ¡Quizás la afinidad de sentir 
del pueblo belga y del español, 
sean debidos a que los dos países 
han visto la misma «bota de inva 
sión»!

En esta misma semana, ha teni­
do lugar la entrevista Hitler Mus- 
solini en Roma.

Los dos dictadoies dicen, (como 
Primo de Rivera): La opinión está 
conmigo, pero a renglón seguido, 
encarcelan a Lodos ios «sospecho­
sos» (el 90 °/o) en las ciudades por 
donde va a pasar el Führer y cen - 
tuplican la vigilancia, para evitar 
«las probables manifestaciones de 
simpatía».

¿Qué nuevo atentado planean ios 
dos salteadores?

Seguramen te que el pasado sába- 
doterminaronde estudiar suplande 
ataque, ea el banquete pantagrué­
lico que celebraron los dos «Empe­
radores», mientras sus pueblos res­
pectivos no pueden comer. Las 
tormentas «anti-fascistas» que se 
han desencadenado sobre toda lia 
lia, han obrado providencialmente, 
para deslucir ios festejos con que 
los dos compinches se iban a refo­
cilar. ¡Hasta la Naturaleza no quie­
re presenciar tanta desfachatez!

No solamente es Polonia la que 
está en guardia por las apetencias 
del Anchluss, sino también la Pe 
queña Entente ha reunido a os 
prohombres de su política interna, 
cional, que están en sesión perma­
nente, mientras siguen reunidos ios 
dos Dictadores en Roma. Ese afán 
alemán de tener un puerto en el 
Adriático, no puede sentar rn u y 
bien a Mussolini, pero menos aún 
a la Yugoeslavia amenazada en sus 
fronteras, así como a Hungría y a 
la codiciada Rumania (léase petró­
leo). Los pequeños estados vibran 
ante el peligro de invasión impe­

rial, y  se agrupan para fortalecerse,

Dos ideologías separan a los 
hombres. Para una, la guerra es 
una necesidad, un procedimiento 
legítinio de expoliaciones y repre- 
sioites, una forma natural de liqui­
dar las contiendas y las competen­
cias sociales, de acrecentar el po 
derío de las clases privilegiadas y 
el señorío territorial de los pue­
blos, de imponer la voluntad mino­
ritaria sobre el asentimiento y  el 
sentimiento de las mayorías. Para 
otra, en cambio, la guerra es u.ia 
hipoteca a la barbarie humana, un 
retí oceso al primitivismo brutal de 
ios hombres, un engendro mons­
truoso de males y  de violencias, un 
crimen permanente y una restau­
ración manifiesta de loa instintos 
de rapiña de las clases privilegia­
das y  minoritarias y de los pueblos 
sedientos de riqueza o de poder. 
Tales son, en definitiva, las actitu­
des ideológicas que separan a los 
fascistas, devotos de la guerra, y a 
los antifascistas, creadores de U
paz.

En nuestra guerra tenemos el 
ejemplo. D js  grandes tentativas se 
han hecho para establecer un cri­
terio de paz en las relaciones de 
los pueblos. La pvimera consistió 
en la edificación de la Sociedad de 
las Naciones sobre las ruinas de la 
conflagración europea; la segunda, 
en el pacto de B;iand-Kellog, para 
conseguir la renuncia de los pue­
blos a toda guerra imperial o de 
conquista. Ambas tentativas, gene­
rosas en su origen, fueron acogidas 
con alborozo por la naciente Repú­
blica española, que las incorporó, 
consagrándolas com o  principios 
consustanciales al nuevo régimen, 
en la gloriosa Constitución nacio­
nal de 19 3 1* For ella, España re­
nunciaba a la guerra como instru­
mento de su política nacional, y 
quedaba adscrita leal y permanen­
temente al intento generoso de es­
tablecer una sociedad pacifica entre 
los pueblos, donde las querellas in­
ternacionales y las pretensiones 
peyorativas de los Estados fueran 
sustanciadas bajo la égida de un 
Derecho de gentes radicalmente 
español.

y  fez p d )
Frente a esta doctrina-~.tri¿¡ 

cional, en nuestro pensamiento 
de paz y  de concordia, el fascĥ ,, 
indígena, alentado por la injer̂ j 
cia extranjera (que ya barruntjjj, 
su presa propiciatoria), va aê  
brando su ideología de rencor (j. 
odio y violencia. El fascista proB„ 
pone mentalidad de pistolero. Sj 
fuerza dialéctica está en la porj, 
el puñal, la star, el «putch». 
fuerza espiritual, en el insulto,;, 
hoja panfletaria y el discurso ¡j,. 
magógico. Es un ideal de chulo, 
mercenarios y señoritos decadej, 
tes; de militares fracasados, deapi 
ticos y  ociosos.Hablan de EspaSq 
de la anti-España con furor, nolúi, 
tórico, siuo histérico, adoctrinido 
por la memez y el analiabetiam, 
más vergonzante.

El fascista sueña con que Espa. 
ña renueve su «Im perio». Clan 
está que ningún fascista tiene li 
menor idea de lo que significa, en 
definitiva, el concepto de Imperio, 
ni mucho menes de lo que signií 
c6 en el pasado el tan cacareadu 
«Im perio español».«Queremos vol 
ver del brazo insepulto de Augw 
to y  Carlos V » — ha dicho, en u: 
instante de «lucidez», uno de lo 
estultos más gratos a la jauría fas 
cista, el llamado «poeta» José M. 
Fernán (autor de una especie di 
auto sacramental hispano-Japoné 
más conooido por «E l Divino k  
paciente*). Claro está, que ni elCf 
sar romano ni el germánico Empt 
rador se han conmovido por tama 
ño dislate, y la España césarea si 
gue corroyéndose, bajo tierra ea 
carnecida por aventureros y «pa 
triotas» sin escrúpulo.

Los que amamos la paz civiliza 
dora, que es también la paz ocU 
viana y augusta, dejamos al Dios 
al César lo que íue de ellos: el rt 
cuerdo, para mirar tan s o 1 o a 
Hombre. A  ese Hombre español 
digno y vertical, que sabe, coffi 
ha dicho un alto poeta nuestro 
«dignificar la guerra», jugándoai 
su vida por la vida de todos.

Alejandro Rodríguez Seguí
Comisario Polltieo dal «Miguel 

d« Cervantes».

-----------Tnnii ...................... iii i i i i .

bajo la égida de la democracia 
francesa, que ha enviado su repre­
sentante, pero ante los atropellos 
activos del fascismo no puede ha­
ber coutemplaciones pasivas por 
parte de ios pequeños estados. Sin 
embargo, Ginebra ha sido una vez 
más el colofón de la política del 
«laisser faire» y de suicidio, de las 
democracias y de los estados ame­
nazados juntos.

No hay «rappoi t »  más eficaz pa­
ra decidir a las «grandes poten das», 
que una ofensiva a tiempo, y com ­
prendiéndolo así, el pueblo chino 
ha desencadenado la suya, que ha 
hacbo tambalear al poderoso Im ­
perio Nipón, y reafirmado una vez 
más, para ejemplo de la Historia y

■ Po

lección ante el Mundo, que cuandi 
un pueblo quiere luchar, aun 
contra de todos los imponderables 
es invencible. El ejemplo chino 
asiraiiado por nuestro Ejército 
pular, que resiste hasta que llege* 
la orden de ataque.

¡Puede seguir haciendo 
de «letra muerta» el Mr. Chafflber 
lain!

La opinión inglesa sabe yai 
el Imperio Británico se defiende
España y la opinión francesa bz

hecho paralizar (por lo menos de
momento) las negociaciones coa ̂

Italia del Duce.
¿Despierta Francia de su letarĵ ’̂  

¿O es que ha visto claro en ho”' 
dres?

La fe, base esencialísima de niiei'
i r a  v i c t or i a

En el transcurso de esta epopeya 
magnífica de España, y debido a 
las altas y bajas naturales de toda 
contienda, una nota febril se filtra 
eu los espíritus de muchos antifas­
cistas que quisieran ver a nuestros 
enemigos en derrota tías derrota. 
Es pueril e inútil tal ansiedad.

El pueblo español, que tan va­

liente y heroicamente deíien̂ ®*'** 
derechos, no puede perder 
rra de ninguna manera. CierWi®  ̂
te qu, la política internacional 

ne mucho que ver con el cursi’ 
la lucha; pero también 
decir que nuestra posición 
nos Ja haremos nosotros y  ̂
die que nosotros nos podrá áí’’ 

victoria final.
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t ^ a r i n a
SUBSECRETARIA

Circular. Este Ministerio ha 
dispuesto que la orden ministerial 
¿e 10 de enero último (D . O. nú­
mero 14)1 que regula la concesión 
de habilitación de empleo de cate 
goría superior al personal de la A r­
mada, quede modificada en la si­
guiente forma:

1 ° Las habilitaciones serán de 
dos clases: totales y  pardales.

2.  ̂ La habilit^icíón será total 
para todo aquel personal que des< 
empeñe destino de mando o direc­
ción, teniendo como tope el em­
pleo de capitán de navio o asimila­
do. Los destinos a los cuales debe 
aplicarse esta habilitación total se­
rán fijados por el Estado Mayor de 
Marina.

3. ® El personal comprendido 
en el punto anterior será habilitado 
de la categoría equivalente de su 
Cuerpo a la del destino que des­
empeña. Para el personal de mari­
nería, el del Cuerpo auxiliar más 

afín.
4. ® La habilitación será parcial 

en todos los demás casos en que 
se desempeñe destino de categoría 
superior, pero solamente para efec­
tos administrativos, y tendrá como 
tope máximo el de dos empleos 
superiores al efectivo.

5. ® Las habilitaciones de una u 
otra clase terminarán automática­
mente al cesar en el cargo para que 
hayan sido nombrados.

6. ® Se reajustarán las habilita­
ciones concedidas hasta el día de 
la fecha a las normas que se esta­
blecen en e.sta disposición.

Barcelona, 3 de mayo de 1938 . 
El Subsecretario, Alfonso JáHva.

iÚ S s p c s t c S c t tm s  

c f ie ia ic a  t i  tt

na de la misma, Jefe del Arsenal 
de Cartagena, Jefes de Servicios y 
Ramos de la Base Naval Principal 
y  de Regimiento Naval, Director 
de la E. Naval Popular.

Ayudantes Mayores de Cartage­
na y  Mahón y en las restantes Ba­

ses secundarias el 2.® Jefe de la 
misma.

Jefes de Sección de la Subsecre­
taría de Marina.

Jefe del Servicio de Cifra.
Los curadores disfrutarán de la 

habilitación total de Oficial 2.®, los 
que tengan categoría inferior a es­
ta, y  sobre esta habilitación total 
la parcial que les corresponda por 
plantilla.

Las demás habilitaciones para 
personal que desempeñe destino 
de categoría superior a ia suya se­
rán «parciales» y en  la forma dis­
puesta en el artículo 4.® de la O. M. 
mencionada.

Por esa Jefatura se reajustarán 
1 a 8 habilitaciones conferidas al 
personal a sus órdenes de acuerdo 
con las normas precedentes, dando 
conocimiento a esta Subsecretaría 
para su aprobación y constancia.

Barcelona, 8 de mayo de 1938 , 
El Subsecretario, Alfonso Játiva.

En O. M. de esta fecha se dispo­
ne lo siguiente:

A  propuesta del E. M. de M ari­
na, este Ministerio ha dispuesto 
que de tas Habilitaciones que se 
establecen por la O. M. del 3 del 
corriente {D. O. 108)  se aplicará la 
habilitación total en los destinos 
siguientes:

Jefe del Estado Mayor de Mari 
na y 2 ° Jefe del mismo.

Jefe de la Flota, Jefe de las Fio 
tillas de De»tructores, Jefe de la 
Defensa Móvil Marítima, Jefes de 
EE. MM. de las anteriores agrupa­
ciones y 2 .® Jefe del E. M. de la 
Flota, Jefes de Flotillas de Des­
tructores, Oficiales de órdenes de 
estas.

Jefes de Flotillas de vigilancia, 
Jefe de Flotillas de Lanchas Tor­
pederas, Comandantes y segundos 
Comandantes de todos los buques

3.* situación, Directores de tiro 
y de torpedos en los buques que 
existen estos destinos. Comandan­
tes de buques en I." y  2 .* situa­
ción.

Jefes de Bases Navales, Jefe de 
E. M. Mixto de la Base Naval de 
Cart sgena y' J fe da E, M. de Mari-

Circular E s t e  Ministerio ha 
dispuesto que el párrafo segundo 
de la regla segunda de las conteni­
das en la orden ministerial núm. 
4.890, de fecha 2$ del pasado mar­
zo (D . O número 74, páginas 915 
9 15 ), por la que se convoca a opo­
sición para cubrir cien plazas de 
Oficiales de Marina, se entienda 
modificado en el sentido siguiente:

Las solicitudes deberán ser in­
formadas, en cuanto a conducta 
observada y  aptitud para ser un fu­
turo Oficial de Marina, por los je ­
fes de loa buques y  dependencias 
en que preste servicio el solicitan­
te. A  las referidas instancias uni­
rán documentos expedido por el 
Comisario político del buque en 
que por el mismo se haga constar 
la completa y absoluta lealtad y 
adhesión al Régimen del promo- 
vente.

En aquellas dependencias donde 
no exista Comisario político, los 
jefes de las mismas, con vista déla 
información reservada que solici­
tarán del Servicio de Investigación 
Militar, unirán también documento 
acreditativo de los extremos expre­
sados en el oárrafo anterior de 
lealtad y adhesión al Régimen.

Las instancias que hubieran si­
do ya elevadas a este Ministerio 
en la fecha déla  publicación de la 
presente, quedarán en suspenso 
hasta que por ios jefes que las han 
cursado se remitan los documen­
tos que en cada caso correspondan 
y  a que se refieren los párrafos 

anteriores.
Barcelona, 3 de Mayo de 1938 . 

P. D., Zugazagoitia.
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(  Viene de la z f  página)

¿A qué entonces ese decaimiento 
ánimo que se observa «n algu- 

l'os comp-'ñeros cuando las fuerzas 
‘'ivasoras italo germanas avanzan 

tal o cuál frente gracias a un 
'^^rroche de material mecánico y
humano?

A.nte la ofenst ra fascista, ante la 
•̂■iniinal pasividad de las cacarea- 

democracias, la frente alta, el 
P®cho al descubierto, el espíritu 

firme y la férrea voluntad de

encontrar caras de velorios y  neu­
rasténicos de ocasión entre nos­
otros en ningún momento?

¿No serán, acaso, los mismos que 
luego van a beber para «olvidar», 
esos que dicen con ceño misterio­
so: «Han llegado a tal parte... o a 
tal otra...»?

¿Es que la guerra se ha de ganar 
con el llanto en ios ojos?

¡Apretad las filas, camaradasi Es 
en el insiante difícil donde el mejor 
sale triunfante. Y  nosotros somos 
los mejores. No penséis en la polí­
tica internacional. Esta se forja con 
la decisión de los pueblos. En este 
caso particular de España, con la 
del bravo pueblo español. ¡Adelan­
te, pues! Mas si queréis tener un 
pensamiento alentador; si necesi 
táis vosotros, aquellos de espíritu 
pobre, un peldaño en qué apoyar 
vuestra endeble fe, recordad siem­
pre esto: Los intereses de Alema­
nia chocan abiertamente con ios de 
Francia, y  es difícil, muy difícil, 
que ésta admita una frontera en los 
Pirineos, tan peligrosa para su se­
guridad nacional. Los intereses de 
Inglaterra están en pugna inmedia 
ta con los de Italia, y  el león britá­
nico, tan ducho en cuestiones di­
plomáticas, tan hábil para decir 
siempre la última palabra en Euro­
pa, no ha de dejarse despojar fácil 
mente de posiciones adquiridas a 
través de los siglo?. El Mediterrá­
neo es cuestión vital para el Im pe­
rio inglés.

Por último, y el más importante 
de los recuerdos para esos de poca 
fe: En España se dilucida en los 
actuales momentos un problema de 
Libertad e Independencia, donde 
todos los países se Juegan su por­
venir. De ahí ha de venir el golpe 
final.

Jorge AGOSTINl

triunfar a toda costa. Que viene 
más carne de cañón italiana o ale­
mana, pues... ¡más voluntarios al 
frentel Que es material de guerra 
lo que envían, pues... ¡a duplicar la 
producciónl Que aprietan las cir­
cunstancias, ¡entonces a multiplicar 
el rendimiento personal de todos y 
cada uno de nosotrosi

Es lamentable que el carácter de 
tales camaradas sea el barógrafo 
vivo de las rectificaciones de las lí­
neas de vanguardia. ¿Qué nos ha 
de importar tal o cuál parte de 
guerra para el pronóstico final de 
la contienda? ¿Por qué hemos de

S e c ció n  t é c n i c a
• M e t c o ^ o l o ^ i  a
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T A B L A  IT

T e m p e ra tn ra  m e d ia  d o  la  m asa  d e  
a ir e  d e  la  c a te g o r ía  A  d u ra n te  e l  
In v ie ru o  (1 9 B 7 -1 A 8 4 ) en  la j ls la  d e  

L em n os

A Ñ O S
Qícíem-

bre Enero Febrero

1927-1928 10°8 10“ 7 9°4
1928-1929 10®7 8  7 9°8
1929-1930 1O®0 10°7 lo ^ e
1930-1931 10®9 10 9 10®2
1931-1932 — 10°7
1932-1933 I l “7 lO M 9®0
1933-1934 i r s 9®9
1927-1934 l u e 10“ 4

T A B L A T

T e m p e ra tn ra  m e d ia  d e  la s  m a sa s  d e  
a ir e  d e  la  c a te g o r ía  H M  d u ra n te  e l  
In v ie rn o  (1 9 X 7 -1 B S 4 ) e n  la  Is la  d e  

L em n os

A Ñ O S
Diciem­

bre Enero Febrero

1927-1934 10®0 m 7 “5

(Oeede lo e e f a

€spirífu de raza
En esta guerra de independen 

cía, a la que ha sido arrojado el 
pueblo español, en contra de su 
manifiesto sentir pacifista, ha que­
dado incólu ne, pese a las desgra­
cias, sinsabores e infortunios, el 
formidable espíritu racial que ani­
da en todo español, de no dejarse 
dominar por ocros pueblos y que 
desde sus aborígenes ha sido ia ra­
zón de su existencia.

Cuando se formó el tipo étnico 
iberico, por ia fusión de cuantas 
razas poblaron primitivamente Es­
paña; cuando se aclimataron y sin­
tieron abrazados al terreno que p i­
saban, los que unidos por vínculos 
de sangre y  raza lograron llamarse 
pueblo; cuando del conglomerado 
de sentimientos y pasiones congé- 
nitos en cada raza, surgió pujante 
en una comunidad, el espíritu de 
liberación, forjóse desde esem o ' 
meato lo que había de ser después 
espíritu nacionaly que había de ser 
defendido a través de los siglos, a 
a costa de la sangre y sacrificios 
de todo un pueblo.

Somos un pueblo de grandes 
contrastes. Somos sentimentales a 
a la vez que enérgicos. Somos es­
toicos y  de reacciones violentas. 
Somos regionalistas, y si se quiere 
intemacionalistas, pero tenemos un 
concepto tal de nuestra patria^ que 
en nuestra mente no podemos con­
cebirla nunca, dominada por el ex- 
tianjerOy por lo que también somos 
patriotas. Pero por encima de to ­
das esas incongruencias, está nues­
tro sentir nato de español, nuestras 
grandes dotes de libertad, que nos 
hacen ser, sin temor a competen­
cias, únicos en la historia evolutiva 
de los pueblos.

Las condiciones de nuestra raza 
nos hacen ser grandes sin ser so­
berbios y humildes sin ser escla­
vos. No admitimos otra civilización 
que la nuestra, más o menos retar­
dada. La que han formado nuestros 
hombres «machos» sin romanticis­
mos de opereta. Lo positivo, antes 
que la seudosuperioridad de una 
civilización «científica» estilo teu­
tón. ¿Quién nos va a hablar de c i­
vilización occidental, si España fué 
madre de civilizaciones y es en la 
actualidad el faro de la verdadera 
civilización humano-progresiva, en 
contra de la «barbarie organizada»?

Nuestra idiosincrasia está forja-

Las tablas IV  y V  dan las me­
dias mensuales de la temperatura 
de las masas A  y HM, durante el 
invierno en los años 1927 1934 . En 
esta categoría y  a causa de un pe­
queño número de observreiones no 
hemos calculado más que las me­
dias totales

Las temperaturas de las masas 
A  son igualmente de una marcha 
más bien regular.

T A B L A  T I

O b se rva c io n es  d e  la s  m ed ia s  to ta le s  
(1 9 a 7 -1 9 3 4 ) d e  la s  m a sa s  H , M, HM , 
A  c o n  re la c ió n  a  la  m e d i a  t o t a l  
(19X 7-1984 ) o b ten id a  d e  la s  o b se r­
v a c io n e s  de to d a s  la s  c a te g o r ía s  d o ­
ra n te  e l  in v ie rn o  e n  la  Is la  d e  L em n os

Diciem­
bre Enero Febrero

Media total ob­
tenida de toda? 
las observacio­
nes . . . . Q”? 709

Tipo de las me­
dias de masas 
de categoría H. - i ® 9 ; -f I ®3 -I09

Tipos de las me­
dias de masas 
de categoría M + 4®6 +501 +6“1

Tipos de las me­
dias de masas 
de categoría A + 2^5 + 3®3

Tipos de las me­
dias de masas 
de categ.® HM. -l-0 °3 + 0^9 +  I°0

La tabla V I  nos da las observa 
ciont s de las medias totales déla  
temperatura de las masas H, M, 
HM y A  con relación a la media 
total (1927 1934 )  obtenida de las

observaciones de todas las catego­
rías durante el invierno.

Nos bastará echar una ojeada a 
la tabla V I  para confirmar que las 
medias totales obtenidas por los 
procedimientos antiguos constitu­
yen valores convencionales, que 
no corresponden de ningún modo 
a la naturaleza ni traducen las pro- 
piedaJes de ningún periodo del 
estado atmosférico, y diferencian 
las medías de cada categoría de 
masas del primero al sexto, en los 
períodos ordinarios, y aun de más 
del sexto en los períodos extraor­
dinarios o excepcionales.

Para establecer un análisis más 
completo del clima es necesario 
determinar también la duración en 
días de cada período, de cada cate­
goría y  el modo de paso de una 
masa a otra de distinta categoría 
(sí este paso se hace rápida o len­
tamente y si la sujeción de los pe­
riodos diversos tiene lugar a inter­
valos regulares o sin ningún orden).

Si examinamos la duración de 
loa períodos de cada categoría de 
masas, hemos de señalar que la du­
ración de los períodos de masas M 
oscila ordinariamente entre uno y 
otro cinco días, no considerándose 
como regulares los que pasan de 
cinco días. Los de uno a cinco 
días y  de dos a tres días son los 
más frecuentes.

La duración de los períodos de 
masas H  presenta una gran varie­
dad y  amplitud. Se encuentran pe 
ríodos de uno a diez días (siendo 
los más frecuentes aquellos que du­
ran de cuatro a diez días) y  tam­
bién períodos irregulores que pa­
san de las diez días.

La duración de los psríodos de 
las masas HM no sobrepasa ordi­
nariamente de los dos días. La de 
los períodos de las masas A  son 
igualmente pequeños, siendo un 
caso excepcional que duren más 
tiempo.

La determinación detallada de 
los cambios de los elementos me­
teorológicos durante la transición 
de una masa a otra de distinta ca­
tegoría, en el Norte del mar Egeo, 
no es posible realizarla porque ha­
ce muy poco tiempo que han sido 
instalados en Lemnos un termógra- 
fo y un hidrógrafo, por consiguien­
te, no disponemos de los trazos 
autográficos necesarios. Nosotros 
no podemss proceder más que a 
una determinación parcial de sus 
cambios.

(Continuará)

da por la colectividad de españoles 
que ha luchado siempre por su in­
dependencia de cuerpo y de espíri­
tu. Nuestra formación espiritual la 
debemos a la masa del pueblo, de 
la que han salido exponentea de 
nuestro potencial sensitivo, dignos 
de esa misma aspiración popular, 
que han sido la admiración de 
cuantos reconocen nuestro espRitu 
y  virtudes, y la constatación formí 
dable para el mundo insensible, 
que siempre nos ha creído «un 
pueblo sin alma*.

Indíbil y Mandonio fueron el es­
píritu que flotaba entre los heroi 
eos defensores de sagunto. Viriato, 
el de la tenaz defensa de Numan- 
cia. Pelayo y el Cid, los de la R e­
conquista. Y  así sucesivamente, ha 
riamos una casi interminable lista 
de episodios históricos, personifi­
cados en la figura tipo de un gue­
rrillero español, que ha luchado 
simplemente por la independencia 
de su patria.

En los momentos que vivimos, 
los caracteres étnicos y nuestro es­
píritu racial, así como nuestra for­
mación política, está patentemente 
definida por la gran gesta del pue 
blo hispano, que, por atavismo, se 
ha juramentado con nobleza y se 
ha aglutinado to lo  él alrededor de 
una gran consigna: ¡España, para 
los españoles!

Nuestra victoria hará que para lo

sucesivo se tenga en cuenta al pue­
blo español, y  que en vez de que­
rerle imponer una «civilización» 
sea España la que ayude con la 
suya a formar un Mundo de Paz, 
donde el trabajo no sea un castigo, 
sino un honor. Porque no somos 
fuerza inmanente, ya que nuestras 
definidas acciones en el presente 
son y serán radiaciones de libera­
ción y redención para otros pue­
blos que ya han perdido su inde­
pendencia o que están amenazados 
en perderla.

El espíritu ancestral sigue flo ­
tando en el ambiente, mal que pe­
se a unos traidores que vendieron 
su patria, pues aunque los faccio­
sos lograron tener adeptos medían­
te el engaño, en la actualidad, 
existe un gran espíritu de libera­
ción en la zona rebelde, por haber 
comprobado hasta la saciedad sus 
mismos congéneres, que la inva­
sión es cierta. ¿Saldrán guerrilleros 
independízadores, de entre los que 
h a s t a  hace poco alababan al
*eaadiilo>?

Y  es que nos podrán achacar 
defectos y errores, pero en cuanto 
nos tocan a España... saltamos co­
mo leones. ¡Los epañoles somos así!

Nicolás Furló y  Cabanea 
ComísflTio PoUtico dei «Gravíaa*

/
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u n a s  D E C LA R A C IO N E S  D E  
PR INC IPIO  del Gobierno de la 
República, basadas sobre los fines 
que persigue nuestro país en lucha 
por su independencia. Estas decía- 
racionés de principio, abarcan el 
sentir unánime de todos los espa­
ñoles que quieren ver a su patria 
libre de invasores. Su contenido es 
de una profundidad tan enorme 
bajo el punto de vista político na­
cional e internacionalmente, te­
niendo en cuenta las circunstan­
cias porque atraviesan nuestro país 
y  Europa, que huelga toda discu­
sión sobre el mismo. Así lo han 
interpretado oficialmente todos los 
organismos (en la prensa y  la tri­
buna) que comparten la máxima 
responsabilidad desde la dirección 
del país para salvar a España y a 
la República.

En las D E C LAR AC IO N E S del 
Gobierno, que son las declaracio­
nes de todos los españoles que 
quieren a España, queda patente­
mente bien aclarado los lazos de 
fraternidad que a todos los que 
luchamos por la libertad nos debe 
unir, y  la L E A L T A D  absoluta que 
todos debemos observar a través 
de nuestros actos, cumplimentan­
do estas orientaciones para conse­
guir la victoria aplastante contra 
nuestros invasores. Oficialmente 
todos lo reconocen así, porque, 
reconocerlo de otra manera, sería 
demostrar una traición absoluta o, 
mejor dicho, manifestar una res­
ponsabilidad tan grande como per­
niciosa para nuestra causa, que 
únicamente podría favorecer a los 
«amos* de Franco, Hitler y Mus- 
solíni.

Pero no basta que se reconozca 
oficialmente nada más, no; hace

falta que se practique bien por to­
dos los organismos oficiales del 
Frente Popular y autoridades mili­
tares y  civiles, descendiendo hasta 
los militantes y  militares de base 
respectivos. Porque de nada bene­
ficioso nos servirla si entendiéra­
mos que debía de pintarse «claro» 
y contra lo conveniente y  manda­
do se pintara «negro».

Si hay alguien en estos momen­
tos, que desoyendo la voz autori­
zada dei GOBIERNO N A C IO N A L  
R E PU B LIC A N O  y la voz O F I­
CIOSA de las organizaciones y 
partidos del Frente Popular, lanza 
consignas en desacuerdo a los prin­
cipios del Gobierno señalados , de 
partidismo y similares, contrapro­
ducentes a los intereses de España 
y  de la Repúbdca, debe descubrír­
sele y  entregarse a los Tribunales 
populares de Justicia como un de­
lincuente más de A L T A  T R A I­
CION.

Cuando España está en peligro 
y  de su salvación dependen la li­
bertad ciudadana y su indepen­
dencia como Nación, comete un 
gran delito quien no deposita to ­
das sus energías en defensa única 
y exclusiva dé la  Patria seriamen­
te amenazada y las gasta en cam­
bio para lucro partidista o perso­
nal.

El dolor que causan los fascistas 
españoles en nuestro pueblo es co • 
lectivo. Colectivos deben ser los 
respetos y  los esfuerzos de todos 
los españoles dignos que se opo­
nen a la opresión para alcanzar y 
disfrutar bien la victoria que será 
muy bien merecida y un hecho si 
nos portamos todos lealmente uni­
dos.

Antonio BOLUFhR
Comisario Político del destruc­

tor «Escaño»

q u t r e s s
Los belgas, cuando la hecatom­

be de la Gran Guerra tocó a su fin, 
pusieron sobre los escombros hu­
meantes y la tierra calcinada de la 
ciudad dulcemente arrullada por 
las mansas aguas del Yperlee, un 
letrero que decía:« {Aquí fuéYpres!»

Jamás el laconismo tuvo una ma­
yor fuerza de expresión. La bruta­
lidad de los «boches» alcanzó los 
límites de lo fabuloso. La bestiali­
dad germana holló los campos y 
las ciudades de la apacible y  labo­
riosa Bélgica.

La maravilla arquitectónica de la 
catedral y del museo municipal co­
nocieron bien de la «kultura» ale­
mana.

Con estos edificios, en los que la 
sensibilidad y  el ingenio del hom­
bre había puesto la filigrana dei ar­
te y de la espiritualidad, se de­
rrumbaron, entre nubes de polvo y 
de humo, hasta seis mil edificios.

Los cuadros debidos al pincel 
excelso de Rubens saltaron desga-

sobre las calles y edificios de la v i ­
lla de Madrid— ¡oh, Madrid, quién 
pudiera cantarte como tú te mere- 
cesi— una lluvia abundosa de D'.e- 
tralla. Pero... el enemigo está cla­
vado en sus trincheras sin m ovi­
miento alguno de avance.

En Ypres fueron contenidos los 
alemanes gracias a la eñcaz inter­
vención de las tropas inglesas. En 
Madrid se les ha contenido oon he­
roísmo, Solamente con heroísmo. 
Con ese heroísmo del pueblo de 
Madrid que tiene su buena paite 
de chunga. Sígurainante que los 
extr'anjeroi esperarían que la villa 
del oso y  dei madroño se desataría 
en improperios y en insultos con­
tra los bombardeos a mansalva de 
su ardllería y aviación. Posible­
mente estarían seguros de produ­
cir oleadas de pánico y de desmo­
ralización.

Y  cuando hayan podido ente­
rarse de que Madrid sufre los bom­
bardeos sin pestañear y que ios 
chicuelos discuten el calibre de los 
proyectiles que caen dentro dei 
casco urbano pensarán que hay un 
arma superior a la metralla: el des­
precio y e l  ridícftib.

La bestialidad facciosa nunca se­
rá suficiente p a r a  destruir por 
completo a Madrid. Los madrile 
ños, tan geniales en sus cosas, pro­
tegieron a la Cibeles contra las 
bombas y la pusieron un mote.

E l enemigo bombardea con la 
saña y el odio nacidos de su impo­
tencia, la capital de España, y  los 
madrileños se encueniran en su 
ciudad encantados de la vida.

Cuando la guerra termine, los 
madrileños sacarán de su estuche 
a la Cibeles y en la Puerta del Sol 
pondrán este letrero: «Madrid, ca­
pital del mundo».

i*. T.

iáseniío y Maroto

rrados por el aire mezclados con 
las exquisiteces artísticas del reta­
blo de la catedral.

Ante Ypres estaban ios «boches» 
y  la ciudad fué arrasada. Una vez 
más los alemanes cumplieron su 
destino atávico. Ante la pira ingen­
te de la ciudad incendiada y deshe­
cha, los bárbaros fueron conteni­
dos. La imposibilidad de avanzar 
exasperaba sus instintos de bestias 
y  lanzaron toneladas y  toneladas 
de bombas y, sin embargo, no die­
ron un paso más hacia adelante,

A  las bombas sucedieron los ga­
ses. La yperita— de Ypres viene el 
nombre— fué lanzada en cantida­
des próceres, Y  no avanzaron. La 
guerra «totalitaria» tiene también 
sus quiebras.

Madrid es el Ypres de nuestra 
guerra. Los... enemigos— les lla­
mamos así para simplificar la deno­
minación— fueron parados en seco 
a las puertas de la capital de Espa 
ña. Desde aquel mismo día caen

Estos dos nombres tan sonados 
entre nosotros, han sido puestos 
en libertad después de haber com­
probado su inculpabilidad y su 
lealtad al pueblo.

Nosotros que no hemos dicho ni 
una palabra sobre estos casos por­
que así interpretamos el deber, nos 
alegramos de veras que un Gobier­
no Nacional en el que están todas 

las fuerzas que defienden la Repú. 
blica, haya devuelto a estos hom­
bres su libertad y  su prestigio.

A  olvidar los errores y  a luchar 
hoy con más bríos. Nos alegra­
mos.

Sn el 
del

ú tu iA o  Ae  a r m c u
Desde e l mismo día en que se ñrmá el Tratada de Vetsalhsy ! 

a germ inar en las cabezas alemanas, acaloradas por e l odio y  la 
vencido., la idea de un desquite bestial, de una venganza monstruosa.

E l  odio y la ira , cuando llegan a l paroxismo, convierten a l hombre I 
fiera. A  los alemanes les volvió locos peligrosos. La  vida social y JamUy  ̂
la vida del hombre civilizado no volvió a conocerse en Alemania desde 
A l  regresar aquellos hombres de las trincheras eran enfermos de toda ¡Á 
gama de las perturbaciones mentales, y  entonces conoció Alemania, 
nunca e l mtindo lo conociera, e l horror de tos crímenes sádicos, del vicie 
queroso de las homosexualidades en todas las capas sociales, de la 
en las luchas poliiicas, de la crisis en la vida fam iliar, en la que toda I 
moralidad tenia cabida, y  presidiendo e l cuadro sombrío de esta regrt^  
bárbara en la que se liquidaban todos los valores morales de una civida 
ción, el odio. ¡ E l  odio terrible a todo y  a todos!

Este pais conservaba una densa cultura. Poseía aún una capacidad^ 
trabajo material y una extensa preparación científica; pero había perdida 
esterilizándola en el odio, toda raíz de civilización. Iba hacia atrás-, 
taba los brazos en demanda del rayodestructor; pero para poseerle le esttr. 
baban los edificios de una civilización que humanizó y  suavizó la vida; ¡ 
estorbaba la filosofía y la negó; le estorbaba e l patriotismo y creó el ratU. 
mo; le estorbaba la inteligencia y  la exbulsó; le estorbaba la religión ¿ 
Cristo y  volvió a Wothan y  a 7or, sus dioses bestiales; le estorbaba la di¡. 
nidad y eligió amo a H itle r.

Cada etapa de esta Alemania, maniaca de venganza, nos muestra 
forma riueva de maldad, e l fondo horrible de una raza que asimiló sola. \ 
mente el cuerpo externo de la civilización moderna, pero conservó en í /«. i 
piritu  la ferocidad y  la barbarie, primitivas.

Se dice que cala pueblo, para desarrollar lo que constituye en un m-\ 
mentó dado su posibilidad histórica, necesita e l thombre», el cuadro deco%\ 
ductores del rebaño que plasme en si aquel potencial;y no cabe dudar i\ 
que el rebaño alemán encontró en H itler y Goring, en Goebbels y  en el zom\ 
católico de von Papen la vesania necesaria para conducirle a l daño másii\ 
ramente organizado que conocieron los siglos.

Lobos hidrófobos. Va tan lejos su insania, que en la propia Aleman\\ 
se suscitó un movimiento semisensato entre los generales y técnicos de ál 
Reíchswehr, en oposición a la famosa ^esUategia de Goringt>,que ampHa%\ 
do las doctrinas de guerra aérea de Douhet, preconiza la des'trucción total, 
Y  Goring triunfó y  fu é  nombrado feldmariscal porque él es un símbolo,m 
un ser pensante; é l es la encarnación de la bestia ancestral, no el ser cm\ 
tizado que elabora teorías.

¿Adónde va este pueblo, conducido entre antorchas y  aupando sohnl 
paveses de acero Krupp a Momo?

i
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¡Ladrones! ¡Ladronas!

I Una verdadera ola de inmo­
ralidad en los negocios públi­

cos barre todo el territorio íaccio- 
so. Como en los peores tiempos de 
la monarquía y de la etapa radical- 
cedísta. Cada cual va a ver lo que 
puede llevarse. O distraer, dicho 
de otro modo.

Por demasiada honradas^ han si­
do destituidas la Comisión gestora 
de ia Diputación provincial de Ala­
va y ia Corporación municipal de 
Sevilla.

¿Y estos son los regeneradores 
de España?

¿y uién los regenera a ellos antes? 
Aquel que los regenere...— ¡La- 

dronesl ¡Ladrones!— que diría mi 

lavandera.

Mr. Chamberlain o la fuerza del 
s i n o

La brillante y notabilísima E x­
posición de Arte, cuya iniciativa 
corresponde al Hogar del Marino, 
celebrará su clausura mañana do­
mingo a las I I  de la mañana, in­
terviniendo en el acto la rondalla 
de la Flota y nuestro Comisario 
General,

A l  acto quedan invitadas las au­
toridades y cuantos amigos francos 
de servicio quieran concurrir a la 
clausura de la Exposición.

2 ¡Cuánto daño ha causado al 
pueblo español ia torpe polí­

tica conservadora inglesa!

Esos conservadores que a la ini­
ciación del movimiento faccioso 
privaron a Francia de vendernos 
armas, bajo amenaza de romper la 
Entente cordial anglo-francesa, a 
pesar de estar garantizada dicha 
venta por el Convenio franco espa­
ñol firmado poco antes, son los 
mismos conservadores que ahora, 
a la vista del formidable movi­
miento norteamericano de simpa­
tía a España, tratan de coaccionar 
al presidente Roosevelt para que 
no prospere la propuesta del sena­

dor Nyo.

El campeón de esa egoísta políti­
ca conservadora británica, el inefa­
ble Míater Chamberlain, es de esos 
personajes que parecen destinados 
a llevar a su país a las más negras 
situaciones. ¡Y  cuidado que, frente 
a sus desaciertos, no deja de engro­

sar la repulsa nacional! Elección 
parcial al Parlamento que convoci, 
ya se sabe: batalla que le gana It 
oposición en toda la línea. No fallí 
Incluso en los feudos conservado' 
res. Pero el buen señor, no obstaa 
te, ¡erre que erre!

¡Hombrel Con tanto feíiómeoí 
atmosférico que se producen pot 
ahí, ¡mira que no venir un tifón ó'i 
esos y  cargar con el honorabltl 
Míster Chamberlain, depositándole 
allá, en cualquier apartada isb 
oceánica!

(Claro que ahora dirían los ludí' 
genas: — Pero ¿qué daño henifl* 
hecho nosotros en esta vida paf* 
que nos venga este tío?)

Chinos y japoneses

A  Como en el caso de nuestro 
pueblo, de admirable podo» 

mos calificar la heroica resistencia 
china frente al invasor, Y  cofflo 
nosotros, ¡ay, si los chinos tuvieran 
las armas y municiones que necC’ 
sitan!.

Podrá o no conquistar ei Jap̂ " 
la China, que eso es lo que se tra* 
ta de averiguar, peco ante la eflcí* 
me capacidad de resistencia deb* 
invadidos, una cosa sí que va 
sultar cierta: la ruina econó®"^ 
nipona. ¡Eso sí que no va a 
quien se lo quite al Mikadoy® 
satélites!

51)11

Recordamos que, c u a n d o
, de'^guerra ruso-japonesa, una ^

cosas que más contribuyeron 
triunfo nipón, f  u é su despr«n̂ ^
miento, el poco apego a

ilMque hacía'n gala en aquellos
i_ j_ _  __  j_ _  -..A ll-nS S 'bundos y  continuados asaltos 
fortalezas rusas. Pero esa •
ha fallado ahora frente a lo® cbi-

c«'
nos, que no se quedan atrás o** 
raje, sacrificio y tenacidad.

Y  es que, realmente,
- . j., I9mejor cuna que ía oe i* 

madera!

Jaan ARTILLB*̂^
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